EL PASTELERO DE MADRIGAL Y EL PEQUEÑO NICOLÁS.
Allá por el mil quinientos y muchos el rey Sebastián I de Portugal, nieto de nuestro emperador, tenía una obsesión que no le dejaba dormir. Quería, costase lo que costase, conquistar para la corona lusa el norte de África. Ya ven, para todo hay gustos. Y aunque todos sus asesores le desaconsejaban embarcarse en tamaña empresa, no hizo falta más que el depuesto rey marroquí Muley Ahmed le invitara a participar en la recuperación de su trono para que don Sebastián, reuniendo la friolera de diecisiete mil soldados, decidiera pasar a Marruecos en auxilio del destituido sultán saadí. Nunca lo hiciera. El cuatro de agosto de 1578, y a orillas del río de la Podredumbre (que también es nombrecito), tuvo lugar la famosa batalla de Alcazarquivir, también llamada Batalla de los Tres Reyes, porque en ella, además del apuntador, murieron los tres monarcas que estuvieron peleando en la misma: el rey de Portugal y los dos sultanes que se disputaban el trono de Marruecos. Pero pasó el tiempo y, como don Sebastián había muerto sin descendencia, en 1580 el trono portugués fue a las manos de nuestro Felipe II que como tío del difunto resulta que pasaba por allí. Y  el tiempo siguió pasando y hete aquí que, a finales de junio de 1594, llegó a Madrigal un señor al que acompañaban una niña de dos años llamada Clara Eugenia y una mujer gallega llamada Isabel Cid. Venía de Nava del Rey y pretendía quedarse en Madrigal para vivir de los pasteles de carne que preparaba. Aquel señor decía llamarse Gabriel de Espinosa y las páginas de la Historia le acogieron con el sobrenombre de “El pastelero de Madrigal”. Y llegados a este punto estoy seguro que ustedes estarán pensando a qué viene este rollo, pues verán, viene a que, tres meses después de su llegada a Madrigal, nuestro pastelero fue apresado en Valladolid porque hacía ya unos días que iba hablando, con muy poco respeto, del rey Felipe a la vez que se vanagloriaba de tener unas joyas que nadie sabía de donde las había sacado. Total que me lo detienen, me lo registran y me le encuentran cuatro cartas misteriosas. Dos de ellas eran del vicario de un convento de Madrigal y las otras dos de doña Juana de Austria, monja de ese convento, hija de don Juan de Austria y sobrina de Felipe II. En aquellas cartas el vicario trataba de Majestad al pastelero, doña Juana se le prometía en matrimonio y, además, la sobrina del Señor Natural llamaba “mi hija” a la niña Clara Eugenia. Y como nadie entendía nada, la primera explicación a todo aquel lío la dio el vicario: en realidad, dijo, el pastelero de Madrigal era el rey Sebastián I de Portugal. ¡Toma castaña! Pero, como aquellos eran otros tiempos, por liante y mentirosillo, el uno de agosto de 1595 el pastelero colgaba de una soga en la plaza pública de Madrigal porque resultó que Gabriel de Espinosa era un pobre soldado que quiso acabar  sus días de campañas refugiándose en Madrigal para hacer pastelitos de carne. Ahora bien, ¿cómo alguien que decía ser pastelero, en tres meses, llegó a prometerse con la sobrina de Felipe II? ¿Cómo pudo mantener, durante todo el proceso que le conduciría al cadalso, una posición tan altiva y tan entera como la que mantuvo? ¿Y cómo había quien, durante su permanencia en la cárcel, diariamente le llevaba su comida servida en vajilla de plata? Ya acabo: nunca se supo y posiblemente nunca se sabrá. Fin.  Pero, cómo que fin, dirán ustedes, ¿y lo del pequeño Nicolás? ¡Ah, sí, lo del pequeño Nicolás!, pero el caso es que… ya no me queda sitio… bueno, se lo resumo: imagínense que Gabriel de Espinosa se llamase Nicolás, las joyas con las que buscaba captar voluntades piensen que fueran el Ayuntamiento de Madrid, la Vicepresidencia de Gobierno y la Zarzuela, supongan que Juana de Austria fuese el CNI y consideren que en aquella época había en España tantos lerdos como hay ahora.¿Conclusión?, pues que la historia, menos en lo del ahorcamiento, parece que se repite. Que siempre habrá pícaros y que siempre habrá otros pícaros que por interés les den de comer en vajilla de plata. No sé si me explico, pero estoy seguro de que ustedes me entienden. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere y, ya saben, no tengan miedo.

